El Cuadro Indio
Los miedos son tan grandes y poderosos, que muchas veces se pueden representar, los cuadros más hermosos, a veces nos engañan, pues son ellos los principales productores de todo temor, cuidado… quizá puedas formar parte de uno. 

Era el cumpleaños de Fernanda, una enfermera formidable de 25 años, su desempeño la llevó a ser una de las mejores en el “hospital Robinson”, su humildad, su lindura y servicialismo la hizo ser muy querida, por lo mismo, muchos de sus amigos decidieron hacerle una fiesta sorpresa en el trabajo. 

Uno de ellos, Alfonso, uno de los mejores doctores reconocidos del hospital, se dirigía por el pasillo, eran las siete y media de la mañana y ya faltaba poco para que su amiga Fernanda llegara, él era el encargado de llevarla hasta la fiesta sorpresa que se daría acabo en la oficina que ella usualmente acudía a trabajar.
El doctor y el amigo íntimo de la querida enfermera, esperaba su llegada justo en la entrada del hospital, ansioso por que llegara, Alfonso se arregló rápidamente su ropa, la bata singular, el cabello y porsupuesto la sonrisa, así, un taxi se orilló justo en la banqueta de enfrente, y de él, bajó la ya esperada Fernanda.
-Gracias, tenga. (Le dijo la enfermera al taxista mientras le da el dinero del pasaje, al momento, este se marchó)

Fernanda volteó y ahí estaba Alfonso, caminando hasta ella con los brazos extendidos, una sonrisa de oreja a oreja mientras decía…

-Amiga, feliz cumpleaños. 
-Alfonso, gracias. (Dijo Fernanda mientras se abalanza hasta los brazos Alfonso, ambos sujetados con un fuerte abrazo)

 -Descuida, vamos a dentro. (Dijo Alfonso mientras ambos se alejan, y rápidamente entran al hospital)
La enfermera Fernanda se mostraba entusiasmada, al parecer este día se la estaba pasando muy bien, y se pondría mejor, con la fiesta sorpresa que le esperaba… o al menos, eso pensaba Alfonso.
Cruzaron los pasillos, algunos trabajadores vagaban por ellos, aunque los que eran conocidos por Fernanda no lo estaban, comenzó a notarlo.

-¿Dónde están todos? (Preguntaba la enfermera con algo de dudas) 

-Ya llegarán. (Le dijo Alfonso con aquella mentira blanca, ya estaban a unos cuantos pasos para llegar a la oficina)

-Eres el primero que me ha felicitado hoy Alfonso, gracias por tu amistad. (Le dijo Fernanda justo antes de abrir la puerta de su oficina, su sonrisa decía muchas cosas)

Alfonso pronto comenzó a reír, y mirándola fijamente a los ojos le dijo…
-Pero no seré el último… (En ese momento, él abre la puerta, todos saltan y gritan un típico ¡Feliz cumpleaños!)

Casi todos los trabajadores del Hospital se encontraban ahí, esperando a la humilde Fernanda, quien estaba totalmente emocionada al ver todo, globos, arreglos, y confeti por todos lados.

-Dios mío, no me lo había imaginado. (Le decía Fernanda a todos sus compañeros y amigos de trabajo)

-La idea de la fiesta sorpresa fue de Alfonso. (Dijo Rouse, una muy buena amiga de Fernanda, que al igual que ella, era enfermera)
-¿Enserio?, que detalle. (Dijo Fernanda volteando la mirada a su amigo Alfonso, que quedó completamente fascinada)

-Sí, pero todos contribuyeron. (Dijo Alfonso rápidamente y extendí un brazo para señalar a los demás)

-Fernanda, ¡felicidades!, solo esperamos que no nos cache el jefe. (Dijo Coraline con algunas risas, otra enfermera y amiga)

-Gracias a todos, es un gusto compartir mi jornada con todos ustedes. (Dijo Fernanda muy emocionada)

-¿Y que esperas?, vamos a comer. (Mencionó Rouse rápidamente, y todos los que se encontraban ahí, se dirigieron a la mesa de comida, botanas y bebidas)
La mañana pasó muy rápido, entre charlas, risas, chistes de mal gusto, entre machistas y feministas, un día normal de diversión, no podría faltar el pastel de chocolate que se sirvió en la mesa, las famosas felicitaciones cantadas, todo marchó bien… hasta que llegó el tiempo de abrir los regalos… “el maldito tiempo de abrirlos”.

-Abre primero el mío Fernanda. (Dijo Dayan, una compañera)

La festejada se encontraba como en una típica fiesta de niños, sentada en la silla frente a la mesa cubierta de regalos, Fernanda tomó el obsequio pequeño de Dayan y abriéndola se pudo dar cuenta de que se trataba de unos brillantes y llamativos aretes.

-Muchas gracias Dayan, son hermosos. (Le dijo Fernanda mientras los veía por un rato, con una sonrisa los volvió a guardar en su cajita y siguió con los regalos)

Así, pasó el tiempo, centrado en obsequios de todos tipos, formas, y tamaños, como eran… batas nuevas con el nombre bordado de Fernanda, instrumentos que ella necesitaba en el trabajo, algunas cosillas pervertidas como trajes para la intimidad, libros de reflexión, artículos de belleza, accesorios del hogar… y finalmente, el último regalo de todos, entregado por Alfonso.
-Bueno Fernanda, antes de darte mi regalo, quiero decirte algunas palabras… (Dijo ese doctor amable mientras miraba a su amiga, y en sus manos una caja mediana totalmente envuelta en blanco, el último obsequio del día) 
-Claro Alfonso, adelante. (Dijo Fernanda con una gran sonrisa, otorgándole la palabra para que comenzara a decirlas)

-El lazo de amistad que has amarrado con el mío, no deja de ser de plata, tan fuerte y tan convincente, incondicional, una amistad especial… a nombre de todo el hospital Robinson, quiero entregarte mi regalo, pues todos los compañeros me han ayudado a elegirlo… para ti amiga. (Le dijo Alfonso entregándole el último de los malditos regalos)

-Gracias, muchas gracias. (Le agradece Fernanda con un semblante nunca antes visto, estaba alagada por la fiesta sorpresa, por los obsequios y sin lugar a dudas, por las palabras de felicitaciones que le había otorgado su buen amigo Alfonso)
Así, aquella estimada enfermera recibe el regalo blanco, teniéndolo en las manos, un calambre extraño sobresale de su cuerpo, esta lo nota pero no le toma importancia alguna, se dispone a abrirlo, sus manos no saben lo que hacen, hasta llegar a quitar el papel color blanco, abre la caja, y ahí estaba… un pequeño cuadro con tripie.

-Vaya, que hermoso… (Dijo Fernanda mientras lo sujetaba, la pintura se trataba de dos indios, un hombre y una mujer con las clásicas vestimentas, arriba de una colina rocosa mirando el horizonte, donde al parecer, el sol se estaba metiendo) 

-Todos pensamos que te gustaría, por eso, ahora te lo obsequio. (Dijo Alfonso mientras sonreía, Fernanda también lo hace colocando el cuadro nuevamente en la caja)

-¿Y que esperamos?, hay que seguir celebrando. (Dijo uno de los compañeros, así, la pequeña fiesta sorpresa continúo un rato más, después todos volvieron a su trabajo normal, la tarde pasó más rápido que una pluma en el viento)

Ya era hora, en el hospital Robinson, la enfermera terminó su turno de trabajo y guardaba sus cosas para marcharse a casa, una joven soltera con un futuro por delante, ese era su semblante, los obsequios los guardaba en grandes bolsas para llevarlas consigo.

Aquella oficina no se le podía ocultar la fiesta sorpresa, pues había evidencias por todas partes, eran ya como las seis cincuenta, Fernanda iba de salida, muy bien equipada con todos sus regalos, en ese momento recordó aquel cuadro indio, la caja no estaba junto a los demás, era extraño, pues ella no lo colocó en otro lugar.

Empezó a buscarla, entre los cajones de su escritorio, el librero y en toda su oficina, quedó extrañada, cuando su mirada rápidamente cruzó por la ventana, el sol se estaba metiendo, un atardecer que deslumbraba el horizonte ya iluminado.
Fernanda volteó su mirada, y justo en el escritorio, se encontraba la caja blanca, pero encima, el cuadro recargado en su tripie… lo curioso es que la figura se había esfumado, todo estaba pintado de color negro. 

La enfermera se acercó lentamente hasta el cuadro, llegando a él, lo tomó en sus manos y empezó a tocarlo, era pintura seca y negra, pero no común… cuando de pronto, tres toques en la puerta la hicieron saltar del susto, de igual manera por consecuencia de lo mismo, soltó el cuadro. 

-¿Puedo pasar? (Preguntó Alfonso mientras asomaba la cabeza por la puerta)

-Dios mío Alfonso, me asustaste. (Dijo Fernanda mientras se recargaba en el escritorio por el mismo espanto)

-Lo lamento, es que es urgente… (Mencionó Alfonso con un mal semblante, pero Fernanda rápidamente le comentó primero)

-Yo también, ven a ver esto. (Dijo la enfermera mientras buscaba en el suelo, el cuadro había caído boca abajo, cuando lo tomó y lo volteó, todo estaba normal, la pintura de los indios con el horizonte volvieron a su lugar)
-¿Qué ocurre? (Preguntó Alfonso mientras se acercaba a ella, ambos miraban el cuadro, nada inusual)

-No puede ser, hace un momento estaba pintado de color negro. (Dijo Fernanda completamente extrañada)

-¿Bromeas verdad? (Preguntó Alfonso con un tono de burla)

-No, estoy diciendo la verdad, algo raro pasa. (Comentó Fernanda mientras guardaba nuevamente el cuadro en la caja blanca)

-Fer, es un obsequio especial… no inventes cosas. (Le comentó Alfonso con un tono serio)
-Olvídalo, disculpa, al parecer ya estoy quedando loca… ¿Qué es lo urgente? (Preguntó Fernanda un poco apenada, pues quedó como una demente) 

-Se trata de Dayan… cayó por las escaleras. (Dijo Alfonso en voz baja y algo recortada)

-¿Qué?, no puede ser, ¿Cómo se encuentra? (Preguntó Fernanda completamente preocupada)

-Esperemos que bien, se la acaban de llevar, creo que se golpeó la cabeza, pues estaba inconciente... (Dijo Alfonso mientras traga saliva, su pobre amiga se le hacía un nudo en la garganta)

-Dios mío, que mal… (Dijo Fernanda dificultosamente, la noticia le había causado un susto de muerte)

-Sí, lo sé… pero bueno, por algo pasan las cosas, ¿necesitas transporte? (Preguntó Alfonso cambiando de tema repentinamente)

-Olvídalo, no quiero molestar. (Dijo Fernanda mientras tomaba sus bolsas y metía la caja blanca entre los demás regalos) 

-No será molestia Fernanda, deberás. (Dijo Alfonso con mucha humildad esperando un sí por respuesta)

La joven enfermera lo miró con una pequeña sonrisa y una mirada tan hermosa, y le contestó de inmediato… 

-Esta bien Alfonso, gracias. (Contestó Fernanda y Alfonso sonrió)

Así, ambos se dirigieron al estacionamiento, llegando subieron al auto del doctor Alfonso, para después marcharse del hospital. Y en el camino…

-Oye… ¿puedo hacerte una pregunta? (Dijo Fernanda en voz baja)

-Claro, dime. (Dijo Alfonso amablemente)

-¿Dónde conseguiste el cuadro indio? (Pregunta Fernanda rápidamente mientras regresaba su mirada a Alfonso)

-¿Por qué preguntas eso?, ¿no te gustó? (Pregunta Alfonso con una voz de decepción)

-No, no es eso… pero, ¿me dirás? (Pregunta Fernanda seriamente)

-En verdad, ¿quieres saberlo? (Responde Alfonso formulando una pregunta al mismo tiempo)

-Por favor. (Contestó su amiga de inmediato)

-Pues, lo conseguí en una tienda de antigüedades, Dayan, Rouse y Coraline son las únicas que me ayudaron a escoger el regalo, pero no le digas a nadie… tu sabes, los demás no querían quedarse sin crédito. (Dijo Alfonso con algunas risas)

-¿Cuál  es la tienda? (Preguntó Fernanda de inmediato)

-Por dios, ¿Por qué tanta curiosidad? (Preguntó Alfonso)

-Pues, tu sabes, es tan hermoso… que quisiera saber, quien es el pintor. (Dijo Fernanda engañándose a si misma,  pues en realidad, le causaba temor, una mala espina a ese cuadro)
-Es la tienda de antigüedades Owen, por la avenida Wissel… al lado de la papelería. (Le contestó Alfonso sin decir ningún otro comentario)    

-Alfonso, no te molestes, el cuadro es lindo y te lo agradezco. (Dijo Fernanda notando el enfado de su amigo)

-No estoy molesto, descuida. (Contestó Alfonso estacionándose al lado de la casa de Fernanda)

-Esta bien, gracias por traerme. (Dijo la joven enfermera mientras sale del auto llena de regalos y justo cuando cierra la puerta, Alfonso se marcha) 

Fernanda con un poco de angustia se dirige hasta la puerta de su casa, y abriéndola dificultosamente por los regalos, pudo entrar)

La joven dejó sus regalos en su habitación, así se dispuso a bañarse, y después a cambiarse para poder dormir, el cansancio la fatigó mucho. 

Después de todo, comenzó a sacar sus regalos y a guardarlos, cuando vació sus bolsas, se quedó solamente con la caja blanca, mirándola fijamente, tenía temor de ella, pero después de un rato la tomó y la guardó en un cajón de su escritorio que se encontraba al lado de su cama bajo llave.

Y ya después de relajarse, se dispuso a dormir, una tranquila noche parecía que se presenciaba, así, viajando en el tren de los sueños, la joven Fernanda permanecía unas cuantas horas. 
Pero sus sueños son interrumpidos por golpeteos simultáneos, provocando que la enfermera se levantara de la cama, tallándose los ojos y siguiendo la dirección de los ruidos se da cuenta… de que vienen del cajón con llave.

-¿Qué demonios? (Se pregunta así misma mientras prende la luz, los golpes cesaron, ahora provienen de la pared de aquel pasillo que lleva al segundo piso) 

Fernanda comienza a caminar cuidadosamente hasta salir de su habitación, justo del lado izquierdo, los ruidos se escuchaban, la enfermera no dejó dominarse por el temor, dando un par de pasos, llegó al interruptor, y encendiendo la luz, los golpes pararon. 

-¿Quién anda ahí?, llamaré a la policía. (Dijo Fernanda asegurándose de todo, pero cuando se percató de que no era nada extraño se dio la vuelta para regresar a su habitación… dándose cuenta de que justo en la puerta se hallaba colgado con una flecha de madera y punta de piedra, un cuadro de pared, con la pintura de Dayan cayendo por las escaleras) 

Al día siguiente, Fernanda se despertó muy temprano, y se marchó al trabajo, estando en la entrada del hospital empezó a esperar un par de minutos. Hasta que llegó Alfonso, después de estacionar su auto.

 -¿Qué ocurre Fer? (Preguntó extrañadamente el joven doctor, mientras Fernanda saca de una bolsa negra, la pintura de Dayan y la flecha, enseñándoselo rápidamente) 

-No es gracioso, ¿te burlas de mi? (Pregunta Alfonso seriamente)

-¿Crees que te estoy jugando una broma?, esta estupidez estaba en la puerta de mi habitación anoche… seguro que ustedes son los chistosos. (Dijo Fernanda aventándole bruscamente el cuadro y la flecha)

-¿Quieres calmarte?, no sé de donde demonios conseguiste eso, pero Dayan está en el hospital, ¿crees que es para jugar? (Pregunta Alfonso con un semblante molesto)

-Entonces, ¿Qué pasa?, ¿Por qué apareció esto? (Pregunta Fernanda cubierta de angustia, miedo y confusión mientras levantaba el cuadro y la flecha guardándolos nuevamente en la bolsa)

En ese momento, el jefe del hospital Robinson llega acompañado de Rouse y Coraline a pie… 

-Fernanda, ¿ya lo sabes? (Pregunta Coraline algo agitada como los demás)

-¿Saber que? (Pregunta la joven enfermera seriamente)

-Dayan… falleció a noche. (Dijo Rouse, pues Coraline se quedó sin palabras)

-¿Qué? (Pregunta Fernanda sin poder creerlo, todos mostrando caras de horror)
-Me dijeron la noticia por el teléfono, al parecer el golpe fue severo, sé que eran compañeras… lo lamento tanto. (Dijo el jefe marchándose al hospital)

Rápidamente Fernanda también se marcha al hospital sin ninguna palabra a los demás.

-Creo que le afectó demasiado la noticia. (Dice Rouse) 

-Sí, talvez… (Contestó Coraline mientras Alfonso colocaba una vista pensativa)

Después de un rato, el buen amigo de Fernanda la visita en su oficina, abriendo la puerta, ahí estaba ella, recortando la foto en pedazos con unas tijeras. 
-¿Qué haces? (Preguntó Alfonso rápidamente al entrar a la oficina)

-¿Qué no es obvio?, ¿y desde cuando no tocas la puerta antes de entrar? (Preguntó Fernanda mientras lanzaba los pedazos de la pintura al contenedor de la basura junto con el marco y la flecha)

-Debes tranquilizarte por favor. (Dijo Alfonso de inmediato)

-¿Tranquilizarme?, ¿acaso no ves lo que ocurre? (Pregunta Fernanda desesperadamente mientras recarga sus ojos con sus manos, pues se puso a llorar)

-Yo comprendo, ¿Qué es lo que quieres hacer entonces? (Pregunta Alfonso para calmar a su amiga)

-Después del trabajo iremos a la tienda de antigüedades y buscaremos una respuesta a esto. (Dijo Fernanda mientras postraba una mirada de angustia y miedo a su amigo)

-Por supuesto. (Le contestó Alfonso con un suspiro) 

El tiempo de espera fue casi infinito, pero por fin llegó, eran casi las siete de la tarde y el turno de trabajo había terminado para ella, salió de su oficina rápidamente y afuera se encontraba el joven Doctor. 
-¿Trajiste el cuadro indio? (Pregunta Alfonso en voz baja)

-Claro, lo tengo en mi bolsa. (Contesta Fernanda mientras enseña la bolsa negra, al parecer a dentro iba la caja con el cuadro) 

-Bien, vámonos. (Dijo Alfonso mientras ambos se dirigieron al estacionamiento, así, se marcharon hasta llegar a la famosa tienda de antigüedades Owen)

Bajaron de inmediato para llevarse una desafortunada sorpresa… 

-No puede ser, maldita sea. (Dijo Alfonso mirando el letrero de cerrado en la puerta)

-Increíble, ¿y ahora que? (Pregunta Fernanda con un mal semblante)

-Mira, abajo dice el horario… (Dijo Alfonso mientras se acercaba a la puerta de cristal, el horario decía “lunes a viernes de 8:00 AM a 5:00 PM” “sábados y domingos de 9:00 AM a 3:00 PM”)
-No puede ser, habías venido, ¿no sabías que cerraban hasta las cinco? (Pregunta Fernanda algo molesta) 

-Disculpa ¿sí?, uno nunca se fija en los horarios cuando la tienda está abierta. (Contesta Alfonso algo molesto mientras abre la puerta de su coche y se mete a él, igualmente Fernanda) 

-Lo lamento, es que estoy desesperada, no sé que hacer… (Contesta la joven enfermera con una voz recortada)

-Fer, hemos sido amigos desde hace mucho, comprendo tus tristezas y tus angustias, yo te apoyaré siempre, ¿quieres pasar esta noche en mi casa? (Pregunta Alfonso con un poco de vergüenza)

-Te lo agradecería tanto. (Dijo Fernanda mientras ambos se sonríen, así, Alfonso arrancó el coche y se puso en marcha)

Al llegar a la casa del joven doctor, Fernanda se encontraba sentada en el sofá de la sala, descansando un poco, cuando se acercó Alfonso con un vaso de agua con hielos. 
-Toma, relájate. (Dijo Alfonso mientras le da el vaso con agua)

-Gracias, también tú debes relajarte. (Le dijo Fernanda con un tono amable)

-Claro, ¿Por qué no vemos televisión? (Pregunta Alfonso mientras se sienta en el sofá y toma el control) 
En ese momento unos golpeteos vuelven a escucharse… 

-¿Qué es ese ruido? (Pregunta Fernanda)

-Tranquila, ¿de donde vienen? (Pregunta Alfonso rápidamente) 

-Dios mío, esto ocurrió antes de que… (Dijo Fernanda, pero su oración quedó incompleta, pues la televisión se encendió sin explicación alguna)

-¿Qué pasa aquí? (Pregunta Alfonso levantándose del sofá, pero una noticia en la televisión hizo que cambiaran su atención)

-Al parecer el accidente se originó por un conductor ebrio que manejaba un camión de carga esta tarde, el impacto fue tan fuerte, lamentablemente solo falleció la señorita Coraline Rice, trabajadora del ya conocido hospital Robinson… (Dijo el reportero de noticias, pero cuando la nota terminó, la imagen se distorsionó formando la figura de un cuadro, en donde se encontraba pintada, Coraline impactando su coche con un trailer)

-¡No puede ser! (Gritó Fernanda al verlo, pero después de rato, la televisión se quemó mientras salía humo) 

Alfonso rápidamente la desconectó de la corriente, y ambos salieron de la sala hasta una habitación en el segundo piso… 

-No puede ser, no puede Alfonso… ¿Por qué pasa todo esto? (Preguntaba Fernanda mientras abrazaba a su amigo envuelta en lagrimas) 

-No sé lo que pasa Fer, pero debemos calmarnos. (Le dijo Alfonso mientras Fernanda abre sus ojos empapados para observar que en la cama se encontraba el cuadro indio pintado de negro) 

-¡Mira! (Gritó Fernanda mientras se quita de los brazos de Alfonso y señala el cuadro, ambos lo miraron, pero después de un rato, la pintura negra comenzó a desaparecer, formando la original… la de los indios)

-Fer, mañana faltaremos al trabajo, e iremos a la tienda lo antes posible… dios mío, creí que el cuadro estaba en mi coche. (Dijo Alfonso respirando dificultosamente por el miedo mientras veía el cuadro al igual que Fernanda)

Al día siguiente, ambos se cambiaron rápidamente, Fernanda, colocándose la misma ropa del día anterior, pues no importaba nada ya, más que saber cual era la explicación a todo lo ocurrido.

Partieron de inmediato en el auto de Alfonso, junto con el cuadro indio, cruzando las calles hasta llegar a la avenida Wissel, bajaron y la tienda aún seguía con el letrero en cerrado. 

-No puedo creerlo, ¿cerrado?, se supone que después de las ocho abren. (Dijo Fernanda un tanto desesperada con la caja blanca en sus manos) 

-Calma Fer, ten en cuenta que casi nadie es puntual. (Contesta Alfonso mientras ambos se acercan a la tienda, al lado de la puerta, había una especie de ventanal donde se pueden apreciar muchos objetos antiguos y curiosos)

En ese momento, un niño de 12 años aproximadamente se acerca, saca unas llaves de su bolsillo y empieza a abrir la puerta de cristal.

-Mira, ese niño es el que me atendió la vez anterior. (Dijo Alfonso sin dejar de mirarlo)

-Disculpen, ¿van a pasar? (Pregunta el niño volteando a verlos)

-Sí, así es… ¿ya estas abriendo no? (Pregunta Alfonso)

-Claro, pasen. (Dijo el niño abriéndoles la puerta y rápidamente entran)

-¿No me recuerdas?, la última vez que vine fue cuando te compré aquel curioso cuadro indio. (Dijo Alfonso y el niño quedó pensativo por un rato, después recordó)

-¡Ho!, claro, ya lo recuerdo, usted y tres señoras más. (Contesta el niño y Fernanda le entrega a Alfonso la caja blanca)

-Así es, pero ahora tengo una duda más. (Comentó el doctor Alfonso sacando el cuadro indio de la caja blanca)

-Y… ¿Qué es lo que sucede? (Pregunta el niño un poco extrañado mientras se dirige al gran estante en donde se pone a cobrar en la tienda)

-Necesitamos saber, de donde provino y quien es el pintor. (Contesta Fernanda rápidamente mientras el niño se sienta en la silla para vender)

-Miren, yo no sé nada de estos artículos, lo único que hago es aprenderme los precios y venderlos, es todo. (Contesta el niño mientras que la enfermera y el doctor se acercan hasta el estante en donde se encontraba)

-Mira mocoso, no sé como le harás, pero quiero una respuesta, ¡Este cuadro está matando a todos mis conocidos! (Gritó Fernanda alteradamente y de pronto, detrás del niño, una puerta se abrió, y de él salió un anciano, barba blanca, con clásicos lentes redondos)
-Esta bien Richie, yo los atiendo. (Dijo rápidamente el anciano mientras el niño lo regresa a ver)

-De acuerdo señor Owen. (Contestó el niño mientras se levanta de la silla y se aleja del lugar entrando a la puerta de donde entró el anciano)

-Muy bien jóvenes, espero y tengan una buena razón por la cual hayan venido aquí. (Dijo el señor Owen con un tono de molestia)
-Y vaya que tenemos una buena razón, ¿Qué demonios pasa con este cuadro? (Pregunta Fernanda arrebatándole el cuadro indio de las manos de Alfonso y se lo muestra al anciano) 
El señor Owen lo mira atentamente, unos ojos de temor se forman, casi saliendo de su orbita, al tragar saliva pone una vista ida. 

-¿Y bien?, ¿Qué es lo que sabe? (Pregunta Alfonso al notar el aspecto del anciano)

-Al parecer alguno de ustedes dos se ha posesionado del cuadro, ¿Quién es el dueño? (Pregunta Owen seriamente)

-Pues… creo que soy yo. (Contesta Fernanda titubeante e insegura)

-El cuadro indio está maldecido por un antiguo rito de magia negra, el creador fue un brujo, quien lo pintó para después obsequiárselo a la victima que él quisiera, la maldición se activa al regalárselo a otra persona. (Dijo Owen mirando el cuadro sin tocarlo)

-¿Cómo sabe eso? (Pregunta Alfonso de inmediato)

-Por que ya estuve bajo su maldición… ya que unos amigos me lo obsequiaron, después me di cuenta de que el cuadro estaba matando a uno por uno cuando el atardecer llegaba. (Dijo Owen con algo de temor)

-¿Cuándo el atardecer llega?... es por eso que en la pintura, los indios miran el horizonte. (Dijo Fernanda en voz baja)

-Para romper la maldición, debes enterrar el cuadro atrás de tu casa, al parecer alguien lo desenterró de la mía… (Dijo Owen advirtiéndole todo) 

-De acuerdo, vamos Alfonso. (Dijo Fernanda queriéndose marchar, pero el anciano la interrumpe) 

-Me temo que no es tan fácil, ¿Cuántas personas están involucradas en el cuadro? (Pregunta Owen mirando a ambos)

-Pues… soy yo, y lamentablemente dos amigas nuestras acaban de fallecer… pero aún queda… (Dijo Alfonso pero Fernanda completa la oración)

-Rouse… (Susurró)

-Hoy acaba de empezar otro día, y su amiga estará en peligro aún si entierran el cuadro en este momento, deben advertirle, y también, los tres necesitan enterrar el cuadro antes de que el sol se meta… pronto. (Contestó Owen mientras tragaba saliva, Alfonso y Fernanda aún se encontraban paralizados) 

-Podemos hacer esto, solo necesito ir con Rouse… y decirle todo… (Dijo Fernanda algo temerosa)

-¿Pero como?, hoy no va a trabajar… (Dijo Alfonso en voz baja)

-Sé la dirección de su casa, vámonos. (Dijo Fernanda tomando el cuadro y corriendo sale de la tienda de antigüedades al igual que Alfonso, sin pensarlo dos veces, se marchan del lugar arrancando el auto) 

El anciano solo quedó mirando a la nada, cuando el niño de nombre Richie aparece de la puerta y le dice a Owen… 

-La maldición se vuelve fuerte abuelo… (El anciano comienza a reír y susurra de inmediato) 

-Lo sé… 

Mientras tanto, el automóvil de Alfonso va a todo lo que da, siguiendo con las indicaciones de Fernanda.

-¿Por cual avenida? (Pregunta el doctor mientras rebasa algunos carros)

-Por la avenida Búfer. (Contesta Fernanda y Alfonso dobla a la derecha, justo en donde está la dirección para llegar a la casa de Rouse) 

-No puede ser Alfonso, mira… (Dijo Fernanda enseñándole el cuadro indio, que al parecer se estaba tiñendo de negro otra vez)

-Imposible, eso solo pasaba antes del atardecer… ¡el anciano lo dijo! (Gritó Alfonso acelerando más el coche)

-Eso significa… que Rouse está a punto de morir… (Dijo Fernanda en voz baja) 

Mientras tanto, en la casa de la enfermera Rouse, todo estaba normal, ella se disponía a cocinar un rico pollo, mientras lo saca del refrigerador y revisa su estado, un extraño suceso se presenta… cuando en el tanque de gas comienza a formarse una gran fuga sin explicación.

En ese momento, el timbre de su casa suena, Rouse se dirige a abrir, sin darse cuenta del incidente que estaba a punto de formarse…
-Que tal Rouse, recibí tu invitación, ¿Cómo está el pollo? (Pregunta una joven en la puerta de la enfermera… con una cajetilla de fósforos en su mano derecha)

-Estupendo Sasha, solo me hace falta meterlo a la estufa, ¿Por qué no esperas un rato en la sala? (Le dijo Rouse a su amiga y esta entra a la casa mientras saca de su bolsillo… un encendedor) 

Mientras tanto, Alfonso y Fernanda están apunto de llegar a la casa de Rouse…

-¡Más rápido! (Grita Fernanda desesperadamente mientras el cuadro comienza a temblar en sus manos)

Así, en la casa de Rouse…

-Diablos, creo que se está saliendo el gas. (Dijo la enfermera Rouse en voz baja mientras comienza a revisar el tanque) 

-¿Qué ocurre amiga? (Pregunta Sasha acercándose a ella con un cigarrillo en la boca e intenta prenderlo con su encendedor… un terrible error)

Rouse intenta advertirle a su amiga que no encienda su cigarrillo, pero lamentablemente en el segundo intento, la flama salé, y los gritos se quedan silenciados por el sonido de una gran explosión.

Alfonso y Fernanda llegaron justo en el momento que todo explotó, el fuego salía de las ventanas y la puerta se incendiaba… 

-Maldita sea… (Dijo el doctor Alfonso en voz baja mientras frena el auto a unos cuantos metros de la explosión, mucha gente presenciaba el terrible hecho)

-Rouse… por dios… no puede estar pasando… (Dijo Fernanda mirando la casa con esos ojos paralizados al igual que Alfonso)

-Hemos llegado demasiado… tarde… (Susurró el temeroso doctor Alfonso quien no dejaba de quitar sus manos en el volante)
-Acelera… rápido… ¡acelera! (Grita Fernanda mientras Alfonso regresa su mirada hasta ella, el cuadro aún estaba en negro, temblando sin parar)

-Lo olvidé, aún quedamos nosotros dos. (Dijo Alfonso acelerando el auto, se marcharon de lugar)

-¡A mi casa!, ¡apresúrate! (Gritaba Fernanda dejando caer el tripie, el cuadro no dejaba de moverse, mientras la pintura negra se metía en la piel de la pobre enfermera)

El aparato de radio comenzó a emitir extraños sonidos como…

-Los tengo… los tengo aquí… (Esa voz se distorsionaba entre los ruidos electrónicos de la radio mientras sacaba humo… pues se estaba quemando)

-Diablos… (Susurró Alfonso en voz baja) 

Así, pasaron varias avenidas más, las llantas del automóvil comenzaron poncharse una por una, era obvio que seguían ellos… 

-¡Ya casi llegamos! (Gritó Alfonso mientras el automóvil comienza a volcarse entre el patio de Fernanda) 

Dos bruscas vueltas, quedando el auto boca abajo, Alfonso se encontraba inconsciente mientras le sangraba la frente, y en cuanto a Fernanda abrió los ojos lentamente… en su mano derecha aún se encontraba el cuadro indio… 

-Alfonso, despierta por favor. (Dijo Fernanda moviendo el cuerpo del doctor, justo adentro del automóvil volcado, era peligroso pues podía explotar) 

En ese momento, el cuerpo del doctor empezó a moverse bruscamente, y al abrir los ojos, la pintura negra comenzó a teñírselos y a escurrirse, gritando como una criatura hambrienta en su boca también se  le pudo observar esa negra pintura. 

-¡Déjame en paz! (Gritó Fernanda saliendo del auto con mucha dificultad, pero Alfonso la tomaba de su ropa, para que no se fuera, estaba siendo controlado por el cuadro indio)

Cuando por fin se deshizo del poseído doctor, Fernanda comenzó a salir, un llama se extendió rápidamente en el auto, muy pronto se envolvería en una ardiente manta inflamable... solo se podían escuchar los gritos de dolor que emitía aquel que en ese momento se estaba incinerando. 

Fernanda corrió de inmediato hasta el patio trasero de su casa, y su mirada la desvió hasta la entrada de su garaje, en donde se encontraba una pala recargada, la tomó, dejó el cuadro en el suelo que por cierto aún no dejaba de moverse y rápidamente comenzó a cavar. 
-¡Maldito!, ¡maldito! (Gritaba Fernanda mientras excavaba y sacaba la tierra unas cinco veces, después, soltó la pala, tomó el cuadro, y lo lanzó en el agujero, así rápidamente empezó a enterrarlo) 

De pronto, apareció Alfonso, incendiándose por completo que gritaba sin parar…

-¡Es tu turno! (Acompañado de unas risas dementes mientras se acercaba como zombie hasta Fernanda)

-¡Vete de aquí! (Gritó la enfermera tomando la pala y golpeándolo una vez en la cabeza, el pobre doctor cayó sin decir nada más) 
Así, Fernanda volvió rápidamente hasta donde estaba el agujero, sin pensarlo dos veces, comenzó a enterrarlo. Cuando terminó, la pobre enfermera cayó exhausta y cansada en el suelo, mientras empezaba a llorar, todo el lío por un pequeño cuadro de tripie. 

Todo parecía haber terminado… pero no era así… 

El cuerpo de Alfonso se empezó a arrastrar hasta donde se encontraba Fernanda, esta al darse cuenta se levantó de inmediato, tomó la pala y seguía golpeándolo hasta destrozarle el cuerpo. 

-¡Déjame en paz! (Gritó Fernanda desesperada cuando de pronto un sonido atrás de ella pronunció su nombre)

-¡Fernanda!, ¡Fernanda! (Así, una y otra vez la voz provenía desde el agujero en donde enterró el cuadro)

Escalofriantemente la tierra empezó a moverse, hasta que una flama azul hecha de fuego empezó a surgir hasta iluminar el lugar… 

Después de un mes…

Un elegante caballero vestido de traje entró a la tienda de antigüedades Frank, observando todos los objetos y artefactos curiosos que había ahí.

Después de todo el recorrido en la tienda, se quedó mirando en la pared, fascinado por un cuadro de pared que le llamó la atención.

-Me llevo esté, señor Owen. (Dijo el elegante caballero entregándole el cuadro al anciano, con intención de que le cobrara)

-Vaya, es un cuadro muy hermoso, buena elección la de usted distinguido caballero. (Dijo el señor Owen mientras emitía unas pequeñas risas)

-Muchas gracias, pero dígame algo, ¿Quién fue el pintor? (Pregunta el elegante caballero un poco curioso) 

-Pues, este tipo de pinturas son las que se venden más… yo diría que el pintor es anónimo…  (Contesta el señor Owen metiendo el cuadro de pared a una bolsa, con la pintura de la enfermera Fernanda gritando en frente de una llama azul en el patio trasero de su casa) 

-Ya veo, bueno… gracias, nos vemos señor. (Se despedía el caballero tomando la bolsa pero el señor Owen lo detiene rápidamente)

-Espere por favor, veo que es un amante de las pinturas llamativas, por su buen gusto le regalaré esta otra… (Dijo el anciano otorgándole el ya conocido maldito cuadro indio en su tripie)     

“Muchos de los miedos que pueden representarse, son aquellos en los cuales son tan difíciles de escaparse”

Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas 
